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i o t u c a s d e c o c h e s y o b r a s 
D e c o r a d o y e m p a p e l a d o 

G r a n d e s e x i s t e n c i a s d e r u a d a s e n b l a n c o . 

D E 

DIEGO HERNÁNDEZ ILLAN 

¥ A C U K f A S U I Z A 

MARCA REGISTRADA 

IIST.. ¡ 
Garantizada por ©llcial cornprobápión^cfPnlca,' Barteríoíóglca 

3 ban i tar ia . 
Duran t e la presente época se expende recien recibida. 
A cada tubo acompaña una lanceta para uso personal. 
Es la marca preferida por los medióos y práctieos más ex­

perimentados, y adoptada hoy por los que an tes no eran par­
tidarios de la vacunación. 

Depósito exclusivo en Murcia: Farmacia Catalana, al lado 
l̂e la Droguer ía de los Sres . Fe r re r hermanos . 

Ventajosas condiciones por pedidos de importancia paxa 
fíy untamientos y corporaciones. • ^-.mni 

Se remite por correó certificado franco de portes . 

EL CORSÉ PARISIÉN 
í'^sía acreditada casa cuenta con un variado y completo s u r t i ­

do en toda clase de corsés, desde el más econórriicos has ta 
^1 mas lujoso. 

Los modelos de esta casa t o ío s proceden de P a r i s . 
Se toman rnedidas adomici l io. 

San Cristóbal 6, frente á la Administración de Correos , 

NOVEDAD INGLESA 

Con este apara to has ta un niño puede 
í 'ápidamente y sin igual perfección, 

ZURCIR Y REMENDAR 

niedias, calcetines y tejidos de todas cla­
ses, sean de lana, algodón, hilo ó seda. 

—No debe faltar en :ninguna familia— 
''̂ e remi te libre de gas},os, previo envío de 
diez pesetas . 

Depósitos: Pa t en t Magic Weaver , Paseo 
ie Gracia 97_, Barcelona, 

La venida al poiler4el " m a r -
bel lan©» paree© ha conseguido 
llevar el desasosiego á los h o ­
gares de la familia liberal, que 
desde hace tiempo vienen dis» 
pufcándose ia dirección de la 
política looai. 

Se ditío que no son flores de 
cantueso ías impresitínes que 
ha reelbfdo el reeien temen te 
aclamad© jefe del |»artido que 
regentea la s i tuación, y que á 
ellas obedece su viaje a l a Vi­
lla y Cor te . 

Los infundios que circulan 

ooü motivo de la s i n u l t á n e a 

salida para Madrid de dos pei'-

s snas tan singnificadas como 

los Sres . Giipenez Baeza y 

Martinez Moya, son de grun ta­

maño. 

Unos y otros,eomo siempre, 
se las prometen muy fdiees , 
el pervenir es suyo , pero pasa 
el t iempo, que es la panacea 
un ive r sa l , y con su estóioa im­
pasibilidad nos demireskra la 
realidad de cuanto exis te , h a -
eiendo desaparaeey eomo por 
ar te de encantamiento , cuan tas 
i lusiones forjarnn las mentes 
de aquellas que olvidan las ve­
nalidades de la señora sin entra-

ñas. 

Nadie mejor qi'ie nosotros , 

alejados de toda contienda po^ 

lltiea, vemos sin impacieucias 

el incesante ir y venir de nues­

t ros polítieosy traliquiios.aguar-

damos que estos nos t ra igan la 

buena nueva, que hega la f«-

lieldad del pais qu© les vié 

nao^r. 

Pero si hemos de decir lo «[ue 

sentimos, es indudable que la 

situaeión uo p^ireee muy des* 

pejada; el t raslado á Segovia 

del goliernador D. Luoas S a n ­

juan , al ^ue s u s t i t u y e D. Ri­

cardo de la Rosa, persona, se* 

gún noi dicen, ns oonocida por 

la familia liberal milit»nk#, ha­

ce presumir la existencia de 

a lgún raar de fondo, que bien 

pudiera ocuri ' ir ,que eomo oirás 

veces, r esu l t a ra una fantasía 

morisca. 

El apellido del nuevo gober­

nador, no puede ser más s i r a -

pátieo: La Rosa; flor de s ingu­

lar ís ima belleza, reina del flo­

rido pensil , eomo diría algún 

devoto de las nueve hermanas , 

pero que muchas veces oculta 

agudas espinas que ál qne su-^ 

fre su punsadrt. le produce do­

lor bas tan te para conservar 

recuerdo indeleble de la delica­

da ílor. 

Sent i remos que las p u n z a n -

tos efeí)iuas dejan sent i r s u s 

efectos dolorosos, en aquellos 

que se forjaran la ilusión da 

serbios favorecidos por los do-

nés^de la veleidosa pólítiea. 

T r a j e d e p a s e o 

NOTAS PARISIENSES 

qne e s t ey expues ta á se r más 

•^óven ahora qtje hacft cinco 

años, por pocTo 'que ftierde la 

nota. Ksto" es coivtrario á todas 

las leyes de la na tura leza . 

—Sí , señora , . pero X. no 

« s t á obH^rt4»^-4-í*M-aax- la u . ' •. 

—Per©,«tpf^isa»f l*Hte cu* 

do aviiiva«f. )JL, «dad es n e c 
rió re jurenet íerse! EsUt 

ocur re cuando so eireutan 

años . ¿Cree Vd,, que si u\^, t< 

j dvenezce mucho, el gobierno 

lo notar ía? 

— Ne lo oreo: titíuo ya g ran 

ci5muIo de asun tos en que ocu­

parse . ^ •* 

—Entonces ¿podremos apVo^ 

vecharuos de la oeasléu y cs^ 
cribir lo quo nos plazca? 

— Sí, con t a n á r m á s razón 

e j a n t o qjie él Estado ne Hien© 

necesidad de conocer laedad de 

las mujeres . 

¿fen qué puede esto in tere­

sar é influir sobre ios d e s t i ­

nos de la República? 

Y la señora responde: "ELsa 

es también mi opinión,,, 

H. H a r d i u n . 

(Di nimtrq servíaio especial) 
• -i 

Hálleme el e t ro dia sentado 

á la mesa, eerCft d'e una darna 

que me eomuni«ó*ra« pmias 'de 

sü^alma, ' 

—He vi.'^to—me dijo—que 

aun se t r a t a de semeternos á 

la bestial operaeión denomina­

da "empadronamiento, , . 

— En efecto, señora. 

—¿De s u e r t e ^ue será preoi 

so deelarar la edad? 

— ¡Bak! 8e eserjbe la edal 

que más aeoi^oda, y n© es pre 

eiso mos t ra r se prodigo en aQos. 

—SÍ,"1« sé.' Pero haee eince 

años t uve el mismo compromi­

so. Naturalmenfcf, supri,mí al-» 

gunas p r imaveras . Lo eonfieso. 

— E s inút i l . Nunea me asal­

taría la idea que me habéis in-f 
dicado, 

— N o , pero yo había podido 

haber fijado cou exaet i tud mi 

edad. 

— S s o no se haee nunca. 

— Así me veis ahora tan 

preocupada. Es imposible r e -

eordar cuantos años me he 

nejuveneeido desiJe el último 

einpadr.onamíeuto: dje man«ra 

CARIDAD 
La i u plora, de l a^p€fsbnas 

ca r i t a t i vas , la familia 'de' un 

profesor de ins t rubc i ín p ú b l i 

que ha desempeñado en v t f tos 

oolegios^oñciales de esta ciudad 

el car"go de pasante , y en ia ac­

tualidad el de Maestro de un > 

do los establecimientos^, de \x 

misma, (lepén.tliünto, eñ'pá^'te. 

dé la Diputación ' 'provincia; 

cargo que ha desempañado an-

te r íormante , el cual se hvll» 

postrado en cama, no so'lO' -sin 

poder sumin i s t r a r l e lo receta-» 

do por él Médico que lo v is i ta , 

s'íño qúe ' ihabho menos los ált-

méntos nefiesarioá, c ausa prin­

cipal de su enfermedad, püP'^l 
falta (Te r e o u l í ^ s ' paW 'elio, 

pues to que ftl acuflír ál 'señor 

Presidente de dleha Corpora-

eión, ea dsma.nda de^ - ^ g u i f 

cantidad, á cuQpta de lo quo s© 

le adeuda, po^ a t r a sos , se la 

ha contestado qua, como no 

existen fondos en caja, no po­

día dársele la cantidad que p e ­

día pero que dentro de Jpoco, 

si , hay d ine ro . . . . y s o b r a , d e 3 -
pues de hacer los pagos m á s 

perentorios, se .le facili tarán 

las diez pesetas consabidas . 

Domicio de esto pobro de­

samparado, ealle de la Torretjí 

n ú m . 1, p r iac ipa l . 


